PROINTAL

Programa Integral Algodonero


PROSPECTIVA DE LA INVESTIGACION 

EN EL SECTOR DE LA PRODUCCION PRIMARIA.

El contenido de este componente se ha basado en los antecedentes generales provenientes de la información sobre el tema que ha desarrollado el Comité Consultivo Internacional del Algodón (C.C.I.A.). Se ha sumado la procedente del Estudio de la Cadena Nacional Agroindustrial Algodón del INTA. Por último, se ha incluido una síntesis de los proyectos de investigación a desarrollar en el marco del Proyecto Nacional de Investigación de la Cadena Agroindustrial Algodón del INTA.

Antecedentes Generales – Comité Consultivo Internacional del Algodón (C.C.I.A.)

El desafío más importante que presenta el desarrollo de la tecnología para el mejoramiento de la producción de algodón es resolver el problema del estancamiento de los rendimientos a nivel mundial. 

De acuerdo con el CCIA, las posibilidades de aumentos significativos en el rendimiento mundial a corto plazo serían limitadas, indicándose que solamente podría esperarse aumentos significativos si se alcanzara y adoptara algunos desarrollos tecnológicos extraordinarios, en muchos países productores al mismo tiempo, o en más de uno de los principales. 

Los rendimientos de algodón han variado entre países, aún antes de la adopción de prácticas modernas de producción –uso de fertilizantes y plaguicidas sintéticos—incluyendo el mejor manejo agronómico de la planta de algodón. Esto ha sucedido a pesar del hecho que no hubiera limitaciones legales o tecnológicas para la adopción de la tecnología aplicada por los países de más altos rendimientos en el mundo. Australia, Israel, España, Siria y Turquía han tenido un rendimiento de fibra superior a 1.000 kg./ha, durante cinco años consecutivos. El máximo rendimiento mundial fue alcanzado por Israel en 2000/01, con 1.660 kg./ha de fibra.

Los aumentos en los rendimientos de Australia durante los últimos 20 años son atribuidos a los siguientes factores: 45% a variedades más productivas, 25% al manejo de la nutrición del suelo, 20% al mejor control de plagas y 10% a las mejores prácticas de manejo de enfermedades. El rol de las variedades en el mejoramiento de los rendimientos se atribuye a la capacidad genética para ajustarse a condiciones bajo las cuales son cultivadas; la mejor interacción genotipo/ambiente podría incluir tolerancia a alta o baja temperatura, a estrés hídrico, a bajos niveles de fertilizantes, etc. 

Pero todavía la amplia brecha entre países de alto y bajo rendimiento no puede ser atribuida solamente a diferencias varietales. Los siguientes factores son los responsables por diferencias entre países:

· La alimentación de la planta de algodón para satisfacer necesidades de nutrientes óptimas es un seguro para un mejor crecimiento y formación de frutos. Sin embargo, la sobredosis, particularmente en el caso de fertilizantes nitrogenados, podría resultar en impactos negativos. 

· La protección de la planta en la forma de control de insectos ha emergido como el componente más importante de las prácticas de producción en algodón. Al igual que los fertilizantes, los insecticidas usados contra los ataques de plagas pueden no ser tan buenos en los países de bajo como en los de alto rendimiento. 

· La tolerancia a herbicidas ha sido consistentemente la característica dominante en cultivos transgénicos, seguidos por la resistencia a insectos. 

· La tercer categoría de plagas es la causante de enfermedades, que pueden ser responsables por diferencias en rendimiento entre países, pero parecen tener poco impacto comparado con los factores arriba mencionados.

· La falta de agua para riego o su escasez (cultivo de secano) tiene efectos drásticos sobre los rendimientos. La producción en secano siempre resulta en rendimiento más bajo, comparada con la producción irrigada bajo todas otras condiciones de producción similares.

· Aún si estuviesen disponibles todos los insumos anteriores, los altos rendimientos no podrían ser alcanzados a menos que los insumos sean manejados apropiadamente. Es necesario monitorear sus efectos sobre el cultivo y tomar adecuadamente las acciones posteriores. 

Prospectivas de la Innovación Tecnológica – 

Estudio de la Cadena Nacional Agroindustrial Algodón (INTA)

Más allá de la discusión generada en el ámbito mundial, parece innegable que las líneas de investigación relacionadas con el mejoramiento genético utilizará cada vez más tecnologías de ingeniería genética, orientadas hacia la búsqueda de materiales con mejores rendimientos y calidad de fibra, pero asociadas a la protección ambiental tales como resistencia a plagas que reduzcan aplicaciones de agroquímicos, resistencia a herbicidas con nula o mínima agresividad para con el medio ambiente. Asimismo se intenta producir un espectro de fibras de colores que reduzcan o eliminen el teñido de la misma.

El uso de la ingeniería genética también se orientará hacia la modificación fisiológica de la planta a efectos de conferirle mayores posibilidades de adaptación a diversos ambientes. El desarrollo de marcadores moleculares para identificación varietal y para selección asistida en los programas de mejoramiento, la evaluación in vitro de variabilidad genética de algodón buscando tolerancia al estrés térmico (altas y bajas temperaturas), resistencia a sales y estrés hídrico, constituyen líneas en desarrollo y que se continuarán priorizando.

Por otro lado, continúan con alto nivel de priorización las líneas vinculadas al control integrado de plagas. La Organización de Investigación Científica e Industrial de la Comunidad de Naciones Británicas (CSIRO) busca desarrollar programas alternativos para controlar plagas y enfatiza el control biológico en algodón a efectos de buscar respuestas para lograr mejorar los métodos de control actuales con nuevas técnicas que aseguren sustentabilidad a largo plazo y que contribuyan a proteger el medio ambiente. La División de Entomología del CSIRO continúa trabajando en el desarrollo de un sistema de control en las plagas de insectos mediante el uso de virus (Virus de la Polyhedrosis Nuclear) que pueden llegar a representar una nueva generación de insecticidas para el cultivo del algodón. 

En relación con la incidencia de enfermedades (marchitamiento de Verticillium, mancha foliar de alternaria y pudrición negra de las raíces) se están desarrollando líneas que apuntan a promover o incrementar las defensas naturales de las plantas, proceso llamado de Resistencia Sistémica Activada (RSA); algunos avances ya han permitido detectar sustancias o compuestos que, cuando son inoculados a las plantas, “encienden o activan” mecanismos de defensa natural de la propia planta. En particular para Fusarium en algodón, se están desarrollando métodos de biocontrol para reducir la severidad de los ataques y también se está evaluando la posibilidad de uso de microorganismos (Rhizobacterias) del suelo que promueven el desarrollo de plantas PGPR.

Teniendo en cuenta que en el mundo gran parte del cultivo de algodón se desarrolla en zonas de secano, es necesario, sino imprescindible, contar con materiales tolerantes, o resistentes a estrés hídricos severos, como así también adecuar el manejo del cultivo para ofrecer condiciones de crecimiento y desarrollo que reduzcan al mínimo la incidencia de la falta de humedad edáfica. Esta búsqueda se conduce al menos por dos vías diferentes, una mediante mejoramiento genético, que incluye la biotecnología y la alternativa de cultivos en vitro y la otra, que es la siembra directa sobre cobertura vegetal. 

Adquiere paulatinamente mayor importancia en el manejo del cultivo de algodón la siembra de precisión mediante el uso de Sistemas de Geoposicionamiento Global (GPS), el cual utiliza tecnología satelital de punta.

Con el objetivo de aportar herramientas para la toma de decisión, el Centro Cooperativo de Investigación del Algodonero (CRC) de Australia, ha dado cierto nivel de prioridad al desarrollo de diferentes modelos de simulación, que incluyen proyecciones de rendimiento, nutrición, etc. que ayudan al manejo estratégico del cultivo.

Por último cabe mencionar  que aquellas líneas de investigación orientadas hacia mejorar las prácticas de manejo del cultivo que permitan potenciar su producción, tales como la siembra en franjas, surcos ultra-estrechos, ajuste de la población de plantas y estudios vinculados a la ecofisiología, entre otros, siguen teniendo prioridad según la información consultada.



















































































































































































































� Extractado del Estudio de la Cadena Nacional Agroindustrial Algodón-VIII. Prospectivas de la Innovación Tecnológica. INTA-EEA Sáenz Peña, Octubre de 2000.
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